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XV Congreso Internacional
de Ciencias Históricas

En Bucarest,del 10 al 17 de agosto,han tenido lugar las sesiones
del quinceavoCongresoInternacional de CienciasHistóricas, que bajo
el patrocinio de la UNESCO se celebracadacuatro anos.

Un tiempo espléndido,una bella ciudad y casi 2.500 congresistas
de casi todo el mundo han sido el complementoadecuadopara unas
jornadasen las que el excesivonúmero de ponenciase intervenciones
ha ido en detrimento de la calidad y, sobre todo, del reposo en las
discusiones.Para agilizar su desarrolloy hacer más viable la lectura
de las comunicaciones,como es habitual en estetipo de reuniones,el
Congreso estabadividido en tres secciones: Grandes Temas, Metodo-
logia y SecciónCronológica, subdivididasa su vez en otras varias, que
obligabana los inscritosa confeccionarsupropio programa,segúnsus
interesesy especialización. Con criterios más restringidos en cuanto
a asistenciay dedicación se reunieron los dos primeros días las comi-
siones internas del propio Congresoy los organismosinternacionales
a él afiliados.

Bajo el epígrafede GrandesTemasse agrupabanlos puntosde tra-
bajo propuestos para este año por el Comité Internacional. Fueron
cuatro: Europa del Éste,centro de convergenciade civilizaciones,Por-
mas y problemasde la paz en la historia, Los estadosfederalesy plu-
ralistas y La mujer en la sociedad.El númerode comunicacionespre-
sentadasen cada uno de ellos superó en mucho la treintena y las
intervencionestriplicaron estacifra. Mientras que las sesionesdedica-
dasa la Europa del Este transcurrieron sin problemas,las controversias
sobre la paz y el federalismo rebasaronampliamente los caucesde la
discusión científica para derivar en un enfrentamientoEste-Oeste,en
que las filias políticas predominaron sobre los razonamientoshistó-
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ricos. El tema de la mujer fue materialmentedestrozado,salvo alguna
honrosa excepción. Analizado más como un tema filosófico, atempo-
ral, que como objeto de estudiode las ciencias socialesrozandofutu-
ribles bieneintencionadosen muchasocasiones,se hicieron afirmacio-
nes rotundas sobra lo inmejorable de la situación actual. La sección
de Metodología, dividida también en cuatro grandesgruposde ponen-
cias, versó sobre El lenguaje dcl historiador, El lugar y el papel de la
ensenailzacíe la Historia, Problemasy métodos de la Historia oral y
Detnografía, epidemiasy ecología. Las discusionesque despertaronmás
interésy las de mayornovedadfueron las dedicadasa la Historia oral,
en donde se hicieron aportacionesmuy renovadoras.La Sección Cro-
nológica, dividida a su vez en Antigua, Media, Moderna y Conte;npo-
rónea, se desarrolló en grupos de trabajo más reducidos. Las dedi-
cadas a la Edad Antigua trataron sobreMutacionessociales y econó-
micas, Relacionesentre el Este y el Oestey Civilizacionesy sociedades.
Los medievalistas trabajaron sobreMutaciones socialesy económicas
y Relaciones Este-Oeste. Los de la Edad Moderna sobre Relaciones
entre los continentesy los pueblos, Jdeas y sociedades y Economía,
y por último el sector de Contemporáneacentró sus discusionesen
Relaciones internacionales, Política interior y economía,Sociedadesy
7’rabajo y gestión en la industria en el siglo XX, abordando, como
puede verse, problemas similares y a su vez relacionadoscon los que
se trataban en las sesionesgenerales.La variedadde esta última see-
¿ión, y la imposibilidad de asistir a unamínimapartede las comisiones
constituidas, incluso dentro de la propia especialidad,obliga a acudir
a los Rapportsala hora de emitir cualquierjuicio.

Aunque la organización del Congreso de Bucarest fue buena en
general, debido a las facilidadesque el Gobiernorumanoofreció tanto
al Comité organizadorcomo a los congresistas,el númerode los asis-
tentes y la complejidad de las 5e5i0]]es desbordaron en ocasiones la
infraestructuramaterial de las instalacionesy del ritmo previsto. Sólo
algunas seccionescontaron con instalacionesde traducción simultá-
nea y no en todos los idiomas oficiales de la ONU. Aunque es una rea-
lidad que el inglés como lengua científica se ha impuesto casi con ca-
racter general, no es explicable que en un Congreso Internacional
puedan escucharseen esta lengua,en francés o en ruso comunicacio-
nes presentadasen polaco, alemán o húngaro y no se prevea la tra-
ducción de las escritasen castellano.Claro que en parteesto fue culpa
de los hispanoparlantes.cuya asistencia no fue muy numerosay cuyo
desinterés por ocupar las presidenciasde la mesa que tenían conce-
didas fue notorio. Comnensandomuchas ausencias,tanto la ponencia
presentadapor E. Benito Ruano sobre«Interdependenciaentre las cul-
turas iudía, islámica y cristiana en el Occidentemedieval”, como la de
M. EspadasBurgos sobre«El fenómenode la neutralidaddurantelas
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dos guerras mundiales>’ fueron de gran interés. La defendidapor Mer-
cedesVilanova y Dominique Willems, en el ciclo de Historia oral sobre
Problems and method of oral history, fue una excelenteaportación
que contó ademáscon mayores posibilidades de audiencia.

En resumen,una vez más la celebraciónde un CongresoInterna-
cional de Historia ha servido de caucea la comunicaciónentre histo-
riaclores cte todo el mundo. En éste,corno en los anteriores,tanto los
trabajos de las comisionesinternas como los contactosentrepersonas
y escuelas,constituyen una labor fundamental pero difícilmente men-
surable a corto plazo. Los tres gruesosvolúmenes de los Rapports,

editados por la Academia Rumana con la ayuda financiera de la
UNESCO, constituyen fa prueba más evidente del esfuerzo colectivo
de los participantesy de su utilidad dependeel balancedefinitivo del
Congreso de Budapest.Las deficiencias, responsabilidad,en parte de
los Comités organizadoresde cada país,de los cualesdependela selec-
ción de los ponentesy la coordinación de los trabajos, son piobable-
mente inevitables en una reunión de semejantesmagnitudes,pero de-
ben tenerseen cuentacon vistasal próximo.

M. y. LóPF’/.-CORDÓN



II Jornadas de Estudios Briocenses

(Brihuega, noviembre de 1980)

El Centro de Estudios Briocenses,en colaboracióncon el Ayunta-
miento de Brihuega, ha organizado sus II Jornadasde Estudios bajo
el lema de «Historia de Brihuega y su comarca”,con la celebraciónel
16 de noviembre de 1980 de un acto público en el salón de actos del
Ayuntamiento de dichavilla. En el desarrollode las Jornadasy del acto
han participado varios profesoresy antiguos alumnos de esta Facul-
tad de Geografía e Historia, como la licenciada de Historia Contem-
poránea por esta Facultad Mi TeresaValdehita Mayoral, verdadera
mantenedorade las Jornadas.

En el acto se dio lectura al fallo del Jurado concediendolos pre-
mios entre los trabajospresentadosal certamen.El primer premio fue
para el estudio titulado «Economíay sociedaden Brihuegaa mediados
del siglo xviii”, del que es autor el licenciado de Historia de esta Fa-
cultad Antonio Niño Rodríguez. El segundo premio correspondió al
trabajo «Una aproximaciónhistórica al origen de la villa de Brihuega’>,
cuyo autor es don Francisco Javier Brihuega Nieto. Y el tercero fue
para el titulado «Algunos aspectosde Espinosa de Henares”, del que
es autoradoña Alicia Calvo Sanz.El Jurado estuvo compuestopor los
profesores Dr. JoséMi Blázquez Martínez,catedráticode Historia An-
tigua en la Universidad Complutense; Dr. Santiago Castillo Alonso,
profesor de Historia Social y Económica en la Universidad Complu-
tense; Dr. Angel García Sanz, profesor de Historia Económica en la
UniversidadAutónoma de Madrid; don JoséCorral Caballero,concejal
del Ayuntamiento de Brihuega, y Dr. Ricardo Diaz Zoido, profesor de
Estructura Social en la Universidad Complutense,que actuó como se-
cretario.
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Tras una exposición,en forma de síntesis,de los trabajos premia-
dos por susrespectivosautores,el profesor agregadode Historia Con-
temporáneade estaFacultadde Geografíae Historia de la Universidad
Complutense,Dr. Antonio FernándezGarcía,pronuncióunaconferencia
sobre el tema «La guerracivil española:una batalladecisivaen Brihue-
ga”; éstees su contenido,en resumen:

La imprecisamentedenominada«batalla de Guadalajara’> consti-
tuye uno de los temasmilitares más estudiadosde la guerraespañola,
desde el análisis italianófilo de Bernard Deschampsen 1938 hasta el
estudio de Conforti en 1967, o el de Coverdaleen 1975, pasandopor
el testimonio de los protagonistas(Vicente Rojo, Luigi Longo, Lister,
Modesto, Mera). Se trata del quinto y último intento de tomar Madrid;
Colodny y Martínez Bande lo califican de cerco; en realidad es algo
más, un intento de asalto. El plan italiano encontrado a un coronel
prisionero preveía la conquista los días 8 y 9 de marzode 1937 de la
zona Tori ja-Brihuega, los días lO y 11 de Guadalajaramientras Mos-
cardó cortaba más al Norte las comunicacionesrepublicanas con la
Sierra, y el avanceitaliano los días 12 y 14 hastaAlcalá y el 15 la en
trada en Madrid, en pinza con las tropas de la Ciudad Universitaria
y quizá con un avancedesdeel Jarama.De un examende la región sc
deduce la importancia de la penetraciónpor los valles fluviales, el del
Henares y más todavía el del Tajuña. Rojo estimaba que era fácil
frenar un avancepor las hoyadasde Jadraque,y en consecuenciase
inclinaba a pensar que la intervención italiana, tras su éxito en Má-
laga, en el frente de Madrid se produciría en la línea Torija-Brihuega;
por tanto, la sorpresadel ataqueitaliano no fue tan total como recogen
diversos testimoniosnacionalesy republicanos.

La decisión del plan de ataque es italiana y se impone a las reti-
cencias del cuartel general dc Franco. Mientras Roatta se encuentra
en Roma, el coronel Faldella lo estudia en Salamancacon Barroso,
Faldella tiene órdenesde emplearel cuerpoexpedicionarioen unaope-
racion exclusiva; Francoprefiere, por razonespolíticas, la guerra len-
ta y la disolución de las unidadesitalianas en unidadesmixtas.Roatta,
general en jefe, disponíade la mayor concentraciónde la guerrahasta
esemomento. Aun rebajandolos efectivos que estimaronlos jefes re-
publicanos —Rojo y Modesto calculan en más de 60.000 el número
de soldadositalianos, Lister 50.000—y aceptandola cifra de Martínez
Bande, que contabiliza 35.222 hombres,y por añadidurareduciendo
el gradode motorización que describeColodny, las 1.665 ametrallado-
ras y fusiles ametralladores(Rojo), los 222cañones(Lister), los 132 avio-
nes de apoyo (varias fuentes y cifras que recuerdanlos vecinos de
Brihuega), componíanuna formidable fuerza de choque.
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La batalla propiamentedicha puededividirse en tres fases:

U’ Ataques italianos (días 8 a 11 de marzo). El día 8, a pesar de
la lluvia, se inició el avanceitaliano desdelas líneasde Sigúenzay se
rompió el frente republicanopor la zonade Almadrones.El avancepor
la carreterageneral fue lento, con gran asombrode Rojo, mientras el
mando republicano enviaba efectivos desde Madrid: Brigadas Inter-
nacionalesXI y XII, división de Lister, división de Mera, brigadasmó-
viles de El Campesino,etc. Del triángulo estratégicoTorija-Brihuega-
Trijueque los italianos descuidarony no llegaron a ocupar Torija, loca-
lidad clave para impedir el contraataquerepublicano desdeel borde
de la mesetade la Alcarria. Brihuega fue ocupada al amanecerdel
día 10 —según testimonio de los habitantesde la población— y no al
anochecerdel día 9, como recogentodos los libros sobrela guerraes-
pañola. En Trijueque penetraron los italianos el día 11. A pesar del
uso de los lanzallamas,el avancehabía sido lento; Doverdaledice que
la «guerra eclere” se había convertido en «andantema non troppo”;
por otra parte se podíadetectarya la inferioridad de las tanquetasita-
lianas ante los tanquesrusos.

27 Fase de contraataquessistemáticos (12 a 14 de marzo). Dos
factores decisivos juegan en la adquisición de la iniciativa por los re-
publicanos: la superioridadaéreay el genio táctico de Vicente Rojo,
quien observa la debilidad del ala derecha italiana en el río Badiel y
algunos puntos mal comunicadosen las posicionesen la meseta.En
el contraataqueLister asalta Trijueque y posteriormente, con el apoyo
de Lukacs y la XII Brigada Internacional, toma el castillo-palacio de
Ibarra. En ese momento se confronta la potencia de dos entrantes
contrapuestos,uno favorable a los italianos en la comarca de Brihuega
y otro favorable a los republicanosen Trijueque.

3a Contraataque final republicano (18 a 23 de marzo). Tras un

paréntesis de cuatro días, el 18 contraataquefulminante, toma de
Brihuega y desbandadaitaliana por el valle del Tajuña, lo que obliga
a la retirada de la 1.» División y de la División Littorio en la carretera
general de Zaragoza. Pero consiguen los italianos cerrar sus líneas y
rechazar los días 20 y 21 los ataques republicanos. El día 23 tropas
nacionalesespañolassustituyen a las italianas en el sector de Sigiienza.

Uno de los momentos claves de la confrontación es la toma de Bri-
huega. El error italiano, percibido pronto por Cipriano Mera, fue no
ocupar las alturas de la hoya en la quese encuentrala población.Mera
escribe: «Desdeellas podríamos dominar a placer a las tropas italia-
nas incomprensiblementeencerradasen Brihuega.’> El día 18 el ataque
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se demoró desde las siete de la mañana basta las cuatro de la tarde
para que la esperadamejoría del tiempo permitiera la coberturaaérea.
¿Quién tomó Brihuega? Este punto ha sido debatido:

— La versión de la toma por los comunistasy en concretopor las
brigadas de El Campesinofue la primera que dio el PartidoComunista
—abandonadatras su expulsión del Partido— y que han aceptadoRi-
cardo de la Cierva y Coverdale.

— La versión de la toma por los anarquistasnos pareceque es la
que debe ser aceptada.Cipriano Mera relata minuciosamenteel avanc~
hacia la población en tres líneas: una al Norte para enlazarcon Lister,
otra envolventepor el Sur para cortar las comunicacionesitalianas y
otrahacia las casasdirectamente,en un ataquefrontal. Porotra parte,
se deduce del plan de campañade Rojo,que asigna a fa II División de
Lister el frente de Torija y a la 14 División de Mera el frente de Bri-

buega. Los supervivientes briocenses de aquellas jornadas han testi-
ficado unánimementeque los anarquistasde Mera fueron los que recu-
peraron la población y que la llegada de las unidades comunistas se
produjo bastanteshoras después.

¿Qué significa esta batalla de Brihuega o de Guadalajara?Desde
el punto de vista demográfico, y aunque no exista acuerdo sobre la
cuantía de las bajas, no es batalla decisiva; no podría compararse,por
ejemplo, con la batalla del Jarama. Pero fue, en cambio, enorme su
repercusiónen el aspectopropagandísticoy supuso un giro en la gue-
rra, el abandono de la batalla de Madrid por los nacionales para tras-
Jadarsu esfuerzoal Norte. Las causasde la derrota italiana son varias:

— Conecútración rápida de fuerzas y armamento republicanos, que
es resaltadapor Vicente Rojo.

— Un aspectoextraño y no suficiente aclarado: la falta de apoyo
nacional desdeel Jarama,que podría quizá haber imprimido un giro
a las operaciones.

— Errores italianos. Roatta (Mancini) minusvaloró a los republica-
nos, sobreestimando su éxito en Málaga. Su planificación fue defec-
tuosa; los italianos carecían de equipo para una batalla en el barro;
su experiencia de Abisinia no valía para enfrentarse al frío y la lluvia.
Por otra parte, la «guerra celere»exigía la superioridaden blindados
y fue justamente al revés. El ayudante de Farinacci observó que no
habían preparado un plan de batalla, sino un plan de marcha. El des-
conocimiento del terreno, al carecer de mapas topográficos y utilizar
los de carreteras,fue otro factor clave; así se explica que no ocuparan
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las alturas de Brihuegao queno otorgaranmás importanciaa la toma
de lonja y los bordesde la meseta.Inclusoel avancesehizo de manera
heterodoxa,sin cubrir los flancos. Borkenauescribe: «Agruparonade-
más sus refuerzosen las carreterasprincipales... De acuerdoa todas
las reglas de la guerraera una locura.» Los rusos Rodimtsev y Mali-
novski critican que una batalla puedaplantearsesobre suposiciones,
y los italianos lo hicieron. En conjunto puedehablarsedel «espejismo
de Abisinia»; ni los soldadosni los mandosse habíandado cuentade
que las experienciasafricanas no eran válidasen España.

— Inferioridad aérea.Es otro factor decisivo. Mientras los aviones
nacionalesno puedendespegarde pistas de barro, así en Soria, los
republicanos disponen de los aeropuertosmadrileños de cemento,es-
pecialmentede Barajas, y dcl seco aeropuertode Albacete. Toda la
potencia de fuego aéreade los republicanosse concentróen esoskiló-
metros de frente. El testimonio clave es el de Hidalgo de Cisneros.

Los juicios de los historiadoresy de los testigos una vez más se
contraponen,segúnsus preferenciaspor uno u otro bando.Los nacio-
nales (Díaz de Villegas, López Muñiz, Lojendio, Ramón Salas)han mi-
nimizado su importancia, olvidando que Brihuega no era el objetivo
de la batalla, sino Guadalajaray Madrid. Los italianos reflejan en
cambio su consternación (Cantalupo,Diarios, de Ciano). Los corres-
ponsales prorrepublicanoscantaron la victoria con tonos épicos. Así
Herbert Matthews,que la comparacon Bailén; o Hemingway,que llega
a la Penínsuladurante la batalla y recorredetenidamenteel frente, y
que afirma «sin reservasque Brihuegatendráun lugar entrelas batallas
decisivasde la historia militar del mundo”. En la zona nacional fue
grande el jolgorio, con letrillas que ridiculizaban el valor de los ita-
lianos, lo que produjo el asombrode Cantalupo. De maneralírica Al-
berti, y sobretodo Miguel Hernández,cantaronel heroísmode los sol-
dados republicanos y la vileza de los italianos que han «invadido’>
España.

Pocos han sido los testimonios serenos.Uno de ellos, el de Nikos
Kazantzakis,proclive a los nacionales,que se entristececon «estanue-
va e inhumanacorrida de toros”.

Con la serenidadque el pasode los añosdebe proporcionar, la ba-
talla de Brihuega y la guerra españolano han dejado de ser fuentes
de enseñanzasmilitares, éticasy sociales.



TESIS DOCTORALES

Resúmenes de las Tesis Doctorales leídas en los Departamentos
de Historia Moderna y de Historia Contemporáneadurante

el curso 1979-1980

HÁjIÁXioNnE MAURo, Angel: El horizonte económicode la burguesíaisabelina:Ma-
drid, 185ó-1866.

Leídael 2 de Julio de 1980. Director: Dr. José María .Iover Zamora.

Comportamiento económico, acumulación y ritmo de inversiones
de la burguesíamadrileñason los polos que articulan el presentetra-
bajo. Cronológicamenteabarca la época de auge limitada por los
años 1856-1866,con abundantesincursionesen la etapa anterior hasta
enraizar en los momentos culminantesde la revolución burguesaen
los que se configura el modelo económicoque adoptaráel capitalismo
españolen susprimerassingladuras.

A partir de los años cuarenta,la instauracióndel nuevo estadobur-
gués centralista refuerza el papel socio-económicode Madrid, donde
confluyen los órganos de poder estatalesy los embrionarios centros
financieros.Por eso no es de extrañarque hacia la capital dirijan sus
pasosburguesesy proletarios. El rasgoespecíficodefinidor de la gran
burguesíaque opera en Madrid es que, en su mayor parte, tiene sus
focos originales de acumulación en la periferia, y su presenciaen la
capital se debe a que en ella existen los mecanismosredistributivos
de esta acumulación.Capitalesde las provincias, de las colonias y del
extranjero convergenhacia Madrid. Respectoa las capaspopulares,
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su emigración a la capital se aceleracomo consecuenciade la instau-
ración en el campode nuevasrelacionesde produccion.

La tónica dominanteen el mundode negociosmadrileñosviene mar-
cada por la especulación.Las inversiones industriales brillan por su
ausenciay los excedentesson dirigidos hacia la Bolsa, el mercadoin-
mobiliario o los ferrocarriles. El presentetrabajo se centraprincipal-
mente en los dos primeros sectores,dada la bibliografía ya existente
sobreel tercero.

La especulaciónbursátil en Madí-id tendrásumáximo exponenteen
las tontineras,cajas de ahorro privadas especializadasen la inversión
bursátil, jugando con ello indirectamenteel papel de financiadorasdel
negocio ferroviario. Su época dorada se extiendedesde 1857 a 1872,
a la par quesusarcasse ven repletasde un ahorro que afluyesin cesar.
Hasta 1860 funcionan tres compañías:La Tutelar, El Porvenir de las
Familias y Montepío Universal. En 1861 se añaden dos más a las ya
existentes: La Nacional y Caja Universal de Capi[ales. El incremento
del volumen de sus operacionesconfirma el éxito logrado. Parael con-
junto de las compañías,el capital suscritopasade 316 millones de rea-
les en diciembre de 1856 a 1.375 millones en el mismo mes dc 1862.
Pero [a fragilidad de estas empresasresultaba demasiadoevidente:
estabancondicionadaspor la coyunturalidaddel alza bursátil que difí-
cilmente podría sostenersedurantemucho tiempo. De ahí que un am-
biente de desconfianzagermina alrededorde estascompañíasa partir
de 1863, a la par queel ahorro de las capasmediastoma otro camino:
el mercadoinmobiliario. Así, desde1863 se inicia la decadenciade las
tontineras,aceleradaen 1864 al invertir su tendencialos valorescoti-
zadosen Bolsa, y convertidaen catástrofecon el estallido de la crisis
de 1866, que impone la quiebrade estetipo de sociedades,incapacesde
reconvertir su actividad. Los impositores más afortunados no conse-
guirán recobrar más que una mínima parte de los ahorros allí colo-
cados.

El otro sector de atracciónde excedenteses el mercadoinínobilia-
rio. La especulacióndel suelo urbano madrileño tiene sus raíces en
la propia revolución burguesa.La desamortizaciónde Mendizábal, al
convertir en propiedadcapitalista las fincas amortizadaseclesiásticas,
abrió el camino. Hasta entonces,los cuatro quintos de las fincas ur-
banasde la capital habíanfigurado como manosmuertasen poderdel
clero. Pero seráa partir de mediadosde siglo cuandose abra la época
de vacasgordasparala burguesíaespeculativaen lo referenteal nego-
cio del suelo urbano. El auge demográficohace inaplazable la reno-
vación del cascoviejo y la expansióndel ensanche,iniciándosela cons-
trucción de nuevosbarriosy la acometidadegrandesobrasde reforma.
Provectos colosalesque exigen una mayor disponibilidad de capital.
A la iniciativa individual inversorade etapasanterioresse añadela de
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sociedadescapitalistasque aglutinan en su seno a los representantes
de la burguesíaespeculadoraante las clarasexpectativasde ganancias
que se ofrecen.Igualmenteel ahorro de las capasmediasalluye hacia
el sector. En suma, el desequilibrio entre población y estructurasur-
banas,el incremento de los precios de los alquileres y la cobertura
de una iniciativa oficial favorable a los proyectos inversores explican
la atracción hacia este sectorde buenaparte dc los recursosdisponi-
bies. Todo ello se traduce en una demandadesmesuradade terrenos
y edificios, llevadaadelantepor innumerablescajasde ahorro privadas
que actúan como empresasinmobiliarias y que tendrácomo resultado
un aumentocontinuo de los precios del suelo,con su puntoculminante
en 1863 —índice 100 en 1848 y 448 en 1863—. La crisis de 1866 cortará
la espiral intíacionista, situandonuevamentelos precios en los niveles
anterioresa 1860. Esta caída de precios,derivada en gran medida de
los desajustesentreoferta y demandaque la propia especulaciónhabía
desencadenado,supusola quiebra sucesivade todas las empresasdel
ramo y la descapitalizacióndel ahorradormedio que les babia confiado
partede susexcedentesdomésticos.Conio contrapartida,la liquidación
apresuraday simultánea de los patrimonios empresarialesposibilitó
un continuo trasvasede propiedadesa bajo preciohacia los miembros
mas afortunadosde la burguesíamadrileña,como es el casodel mar-
quésde Urquijo y el marquésde Manzanedo.

El hundimientodel negociobursátil e inmobiliario seenmarca,pues,
en.un contexto dialéctico inherente a toda crisis económica: quiebra
y acumulación. En el presente trabajo, tal par dialéctico queda ilus-
trado en las biografias económicasde dos representantesde la gran
burguesíamadrileña,Joséde Salamancay JuanManuel de Manzanedo.
El primero simboliza al burgués desprovistode una visión de cálculo
económicoa medio y largo plazo. Su comportamientoeconómicoviene
motivado por la coyunturalidadde un beneficio a corto plazo, de ahí
que la actuacióndel marquésde Salamancaseauno de los principales
motores de la especulaciónen el ensanchemadrileño. La deprecíacion
y disolución de su patrimonio a partir de 1866 consolidó otras fortu-
nas. En este sentido, los grandesbeneficiarios fueron la SociedadEs-
pañola de Crédito Comercial, el marquésde Urquijo y el Banco Hipo-
tecario de España, este último en íntima relación con el sindicato
parisino de banca.

En cambio,JuanManuel de Manzanedo,marquésdcl mismo título,
representael poío opuestoa Salamancaen cuanto a comportamiento
económico.Su principal característicaes la mentalidadempresariala
largo plazo. Cada nuevo día significa para Manzanedoun firme paso
adelanteen su procesode enriquecimiento. No hay altibajos, apenas
fluctuaciones,ninguna de susempresasfracasa.Sabehacerfructificar
el dinero como nadie, hastallegar a ser el hombremás rico de Madrid,
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con una fortuna calculada en 200 millones de reales, cuyo origen se
sitúa en la trata de negrosen Cuba, siendo uno de’los introductores
en el mercadomadrileño de capital esclavistaultramarino. Las inver-
sionesinmobiliarias, el préstamoa gran escala,la ruina del duque de
Osunay la defensay financiación de la causaalfonsina en el Madrid
del Sexeniocompletanel mareosocio-económicotejidopor Manzanedo.

En este ambiente inversor, cuyos principales trazos acabamosde
dibujar, se comprendeque la actividad industrial madi-ileña quedara
huérfana de recursos,a lo que se unen las distorsionesde todo tipo
que desajustanel mercado interno español. No obstante,se aprecia
a partir de los años cuarentaun embrionariodesarrolloindustrial es-
timulado por dos factores: el incrementodemográficoqueexperimenta
la Corte y la ampliación del casco urbano. El crecimiento industrial
madrileño se vertebra alrededorde cinco polos: alimentación,curtidos,
industria editorial, materiales para la construcción y fabricación de
«objetos de hierro’~, destinado al abastecimientode un consumo de
artículos de primera necesidady de un consumo de lujo demandado
por una burguesíaen continuo auge.La reduccióndel costedel factor
mano de obra durante el Sexenio,y la simultáneamejora del equipa-
miento, favoreceránestecrecimiento.En el Madrid de 1873, variasson
las fábricas centenariasen cuanto al número de trabajadores.

CArPÍ. MAWÚNrz, Rosa M.<: La incorporación de la mujer a la sociedadcontem-
poráneaespaáola.1900-1930.

Leídael 2 de Julio de 1980. Director: Dr. José CepedaAdán.

La incorporaciónde la mujer a las tareas extrafamiliarescomuni-
tarias constituye uno de los procesosmás característicosy polémicos
del mundo contemporáneo.El feminismo, como movimiento que rei-
vindica para este sexo un nuevo status social, jurídico y político, va a
ser el vehículo utilizado para conseguirla.Una y otro surgendurante
la pasadacenturia en el senode los paísesindustrializados,pudiéndose
considerar un nuevo reflejo de los profundos cambios que revolucio-
naron las estructurassocialesdcl Antiguo Régimen.Si el interésy ac-
tualidad del tema ha multiplicado la bibliografía al respecto,son aún
escasoslos estudios que lo abordan desdeuna perspectivahistórica,
tratando de conocer los inicios del caminar emancipadorfemenino.
¿Qué razonesmotivaron los cambios en la situación social de la mu-
jer? ¿Cuándose detectanen España?¿Quécaracteresrevisteny cómo
se desarrollantales cambios?

El retraso que a lo largo del siglo xix presentanuestro país res-
pecto a los paísesdesarrollados,demoranlos primeros cuestionamien-
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tos por partede nuestrasmujeresde surol tradicional hastalas décadas
iniciales de la actual centuria. El reinadode Alfonso XIII presenciará
los comienzosdel movimiento feminista español, al haberseconsegui-
do, finalmente, reunir todos los factores que le habíandado origenen
otros países.

Demográficamente,el descensoen los matrimonios realizadosantes
de los veinticinco añosacentúalos perfiles de inseguridadque siempre
había tenido éstey libera un contingentefemenino al que es preciso
buscar nuevos cometidos,ya seahastaque llegue la hora de casarse,
ya para que cada una de estasmujeres sea útil a la comunidad y se
baste a si misma caso de no poder constituir su familia propia. Los
pilares para llegar a conseguiresto son dos: el accesoal mundo del
trabajo, en los términos que fija la industrialización y la mejora del
horizonte cultural femenino, como fruto de su accesoa todos los gra-
dosde la enseñanza.Ambos puedenconsiderarsecomo los motores del
movimiento emancipadorde la mujer.

El subdesarrollo económico español hace que al comenzarel si-
glo xx el número de trabajadoresseapequeño,pertenezcansólo a las
clases desheredadasy se concentrenen la agricultura y servicio do-
méstico,seguidas,a mayor distancia,del trabajo a domicilio. La puesta
en marcha de un nuevo intento industrializador durante el perío-
do 1914-1918,unido a un cierto auge económicoy a un aumentode las
necesidadesmaterialesde las familias, hacencada día más precisala
actividad laboral femenina. Las cifras absolutas de trabajadoras se
incrementan,recuperándosede la pérdidade trescientosmil miembros
experimentadadurante la primera década.Respectoa los porcentajes
representadosentre la población activa por cada sector, el primario
pasaa último lugar, tras el terciario y secundario.La agricultura se
ve superada,primero, por el servicio doméstico como ocupaciónma-
yoritaria entre la mujer; durante los años veinte, ambaslo serán por
las industrias, cuyas ramas textil y domiciliaria presentanun claro
proceso de feminización de la mano de obra ocupada.Además, las
ocupacionescualificadasdel sector terciario reciben el aporte de las
mujeresde clasemedia.

Concibiendo su trabajo como complementario, transitorio y «ade-
cuado” a su naturaleza,la mujer va a ser empleadasiempreen susti-
tución de la mano de obra masculina, se le asignanlos puestosinfe-
riores y secundarios,y se le remuneraminimamente. La obrera pre-
sentarásiemprelos menoressalariosy representanun tercio o la mitad
de los percibidos por el varón en igualdad de circunstancias.Se le
exige que cumpla la misma jornada que éstey compartalas condicio-
nes de durezamaterial en que se desenvuelvela actividad laboral por
estasfechas. El Gobierno tratará de mitigar éstascon una seriede le-
ves; los líderes sindicales las utilizarán para atraera sus organizacio-
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nes a la obrera,prometiéndoleluchar por conseguirsu mejora. A par-
tir de los años veinte el sindicalismofemeninose encuentraen franco
desarí-ollo,y en susenola corrientecatólica severá favorecida,respecto
al socialismo y anarquismo,por la mentalidad más conservadorade
susprotagonistas,así como por la presenciade éstasmayoritariamente
en los oficios menosconílictivos. Por ello, dondelos sindicatosde clase
resultanpoderosos,obrerasfabriles, la mujer toma pronto conciencia
de susituación,y así lo demuestrasupresenciacrecienteen las huelgas.

En cuantoa la enseñanzafemenina,los malesque afectana la edu-
cación de los españolesal iniciarse el siglo xx encuentransu maxíma
expresíonentre la mujer. Un 71 por 100 de esta población es analfa-
beta; el escasotercio de alfabetizadasno superanlos niveles elemen-
tales en su mayor parte y la instrucción recibida resulta superficial,
orientada sólo a sus funciones doméstico-maternalesy, en el caso de
la burguesa,completada con los estudios de adorno —música, idio-
mas—, destinadosa la vida en sociedad.Sólo se salvan de estepano-
ramalas maestrasy quienesasistena las Escuelaspara la Enseñanza
de la Mujer. La Universidad sólo era pisadaen casosmuy excepcio-
nales. Durante el primer tercio del siglo xx el interés despertadopor
el problema pedagógico femenino en los últimos años del xix se in-
tensificay los cambiosatisbadosse consolidan.El derechode la mujer
a instruirse se convierte en principio socialmenteaceptado.El número
de centros, oficiales y privados., laicos y católicos, dedicadosa su edu-
cación, se incrementa,sobre todo los que imparten estudiosmedios.
Entre ellos cabe destacar,junto a los existentesde la Asociación para
la Enseñanzade la Mujer, los de la Institución Teresiana,el Institut

Biblioteca Popular para la dona, etc. La enseñanzaestatal, por su
parte, abrirá las puertasde todos sus centrosa la mujer y le creará
otros específicos,como la Escueladel Hogar y Profesionesde la Mu-
jer. Asimismo,se intentó mejorar la calidad dc la enseñanzaimpartida
mediante la aplicación de los modernosmétodospedagógicosy una
formación más completadel profesorado.

Los resultadosde esta nuevaactitud de la sociedadespañolahacia
la educación de la mujer no tardaránen recogerse.Para 1930, la tasa
de analfabetismoha descendidoal 47,5 por 100 y se han colocado las
basespara una enseñanzacon amplia basede beneficiariase igual en
grados y contenidos a la del varón. A nivel primario, la tasa de esco-
bridad Femeninaalcanzaa algo más de la mitad de susposiblesrecep-
toras y resulta casi idéntica a la masculina. Además, sus contenidos
se han unificado a los del varón desdelos años diez. Las enseñanzas
medias fueron las capitalizadorasprincipalesdel contingentefemenino
que ahorasuperalos niveles primarios. Dentro de ellas, la monopoliza-
ción que ejercían los estudiosde Magisterio y Conservatorio desapa-
rece. El reparto de las alumnasentre los centrosde estegrado resulta
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mas equilibrado en 1930 ante el aumentode quienescursan Baclíille-
rato y enseñanzasprofesionales.Por último, la presenciade la mujer
en la Universidaddejaráde tenercarácterexcepcion4,aunquese man-
tenganen niveles mínimos.

Así pues,puededecirseque el reinadode Alfonso XIII suponepara
la mujer españolael inicio de su caminar emancipador.Al futuro que-
dabael consolidarlo.

I,Ópfz.SÁIázÁv, Jerónimo: Estructuras agrarias y vida rural en la Mancha (si-
glos XVI-XVII).

Leída el 26 cte junio de 1980. Director: Dr. José CepedaAdán.

Esta tesis trata de establecerlos temas generalesde la evolución
sociocconomlcade la Mancha en la Epoca Moderna. Se ha incidido
especialmenteen los aspectosagrarios, tales como puedenser: evolu-
ción demográfica,producciónagraria,propiedad,coste,recetas,etc., el
trabajo quedacompletadopor un capítulo dedicadoa enmarcarlas li-
neas gencialesde la SociedadManchegahaciendohincapiéen los dos
órganosde poderprincipales: señorío y municipio.

MARTÍÑrVSí;CARRA, Rosa Mi: El somatén nacional durante la dictadura del ge-
neral Pr¡mo de Rivera.

t.cída cl 8 cte mayo de 1980. Director: Dr. Vicente PalacioAtard.

La tesis estáestructuradaen cuatro capítulos,que versansobre la
creacióny desarrollodel Somaténhasta1923 y posteriormentedurante
la dictadura de Primo de Rivera, comportamientode la institución,
su número de afiliados, función social e ideología de la misma, coin-
pletándosecon un estudio sociologico de los somatenistasmás repre-
sentati vos.

La primera parte del estudio constade un somero resumende la
historia del Somaténdesdeel momentode su creaciónen el Código de
los Usatees—durante el reinado de Ramón Berenguer 1 el Viejo en
1068— hastael golpe de Estadodel 13 de septiembrede 1923 del general
Primo de Rivera. En el mismo se pone de manifiesto los cambios su-
fridos en la organización,al ir adaptándosecomo institución viva que
es a las necesidadesde una nueva sociedad.En estecapítulo se incide
especialmenteen el comportamientodel Somaténduranteeseperíodo
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tau tumultuoso de la historia de España,como es el primer tercio del
siglo xx, y así podemosafirmar que el Somatén,como institución, no
es privativo sólo de Cataluña,ya que, debido a la inestabilidad social
del país, también se formará en Zaragoza capital (el 24 de marzo de
1919) y en Madrid (en octubre de 1920). Recordemosque en 1919 se
produce la huelgade la ~<Canadiense”,fecha importante para el Soma-
tén, pues dejará de ser una organízacionrural para convertirseen ur-
bana, contando para ello con el apoyo de la ~<Lliga>~.El final del ca-
pitulo recogela postura de apoyo moral que mantuvo el Somaténante
el desarrollodcl golpe de Estadodel general.

El resto del trabajo analiza detenidamentela organización y ac-
tuación anivel nacionalde estainstitución durantela dictadura.Primo
de Rivera, al formar el Somaténnacional, manifiesta, de forma explí-
cita, el que seauna institución apolítica dondese integren,con un com-
portamiento ejemplar, «todos los hombres honradosde buenavolun-
tad”, con la finalidad de ayudara los demásmiembrosde la comunidad
preservándolesde los enemigosque los ataquen,lo que trae consigo
que la organizaciónsirvade sosténal régimenestablecido,característica
que se viene produciendoen la institución desdemediadosdel siglo xix.

A través del trabajo observamosque la idea del general con res-
pecto al Somaténquedatotalmentedesvirtuadaporque, aunquePrimo
de Rivera defenderásiempreel «apoliticismo” del Somatén,como así
consta en el Reglamentode Somatenes,este apoliticismo no se hará
extensivo a sus afiliados. Hemos comprobadoque una gran parte de
suscomponentesperteneceal partido del poder, La Unión Patriótica,y,
aunqueLa Unión Patriótica y Somaténtienen poco en común,al ser la
primera un partido político y el segundouna policía auxiliar, así es
cierto que ambosconcurrenen servir de soporteal Gobiernodel gene-
ral, con lo que la institución tomará como ideología propia la del Go-
tierno —por ser la de susmiembros—,y de ahí quenos encontremosa
las familias más representativasde la burguesíay noblezade la época
ocupandopuestos de responsabilidaden el Somatén como homenaje
al profundo respetoque siente Primo de Rivera hacia ellos, y también
como forma de controlar el Gobiernopor él ejercido.

Ante lo expuesto,podemos señalarque el Somatén,como institu-
ción, no tiene ideología propia, pero sí sus afiliados, que serán los que
con su comportamientoden la ideologíaa la organización.Hemos tra-
bajado cuidadosamenteel capítulo donde se estudiadetenidamenteel
comportamientode los.somatenistas,pudiendodeslindarsucomporta-
miento a nivel individual y a nivel colectivo. A nivel individual: con-
sultadostodos los legajosde los Ministerios de Gobernacióny Justicia
y Culto, hemosencontradoun númeromuy escasode somatenistasque
hayantransgredidola ley Cuando esto ha ocurrido, las comisionesor-
ganizadoras,máximas responsablesde su actuación,han sido implaca-
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bies y los han expulsadode la organización.A nivel colectivo: el único
caso encontradoes la disolución del Somatén del pueblo de Huever
(Sevilla), el 23 de julio de 1929, por el capitán general de la Región,
ante las quejasde los vecinosdel lugar a causade los atropelloscome-
tidos por susafiliados.

Si en la organizaciónse encuentra,a veces,la figura del cacique es
debido al cambio de política del dictador. Primo, al principio de tomar
el poder, se autodefine como el «cirujano de hierro>’, que llevará a la
práctica las ideas regeneracionistasde Costa. Será el Somaténel pri-
meroen sufrir las consecuenciasde estapolítica del general,al serboi-
coteado cualquier intento de formación en aquellasregiones donde
tengatuerzael caciquismo.Cuandolas aguasvuelvena sucaucey Primo
de Rivera se olvide de su política regeneracionista,ingresaránlos caci-
quesen la organizacióny se serviránde ella, paraasí seguirejerciendo
su política como en tiemposdel viejo régimen.

Teniendoen cuentael número de somatenistascon que contabala
organización—cerca de 250.000en toda España,armadosy bien entre-
nados—,el general contabacon un potente«brazo armado” capazde
defenderleante cualquier rebelión que se perpetrecontra el régimen
por él instituido. La actuación del Somaténen este sentido es nula,
como lo demuestrael que ante los sucesosde Ciudad Real, ocurridos
cl 28 y 29 de enero de 1928, el Somaténde la ciudad no intervenga.

Pararealizar la investigaciónde estetrabajohemosrecurrido a las
fuentesdocumentales,debido a la casinula bibliografía existentesobre
el tema concreto del Somatén.Hemos revisado todos los legajos en-
contradosen el Archivo Histórico Nacional correspondientesal periodo
de dictadura del general,a los boletines oficialesdel Somaténnacional
dc las distintasregionesmilitares y al Diariode Sesionesde la Asamblea
Nacional.

PÉREZ BALTASAR, María Dolores: Buenos Aires, un ejemplo del urbanismo ilus-
1 rado.

Leídael 19 de junio de 1980. Director: Dr. JuanPérezde Tudela.

La expansión demográficay el desarrolo urbano, experimentados
en las grandesciudadesa lo largo del siglo xvns, alcanzantambién a
las ciudadesde las provincias españolasde América. Este procesode
evolución urbana,en todos sus aspectos,unido a la conjunción de una
seriede factorespolíticos y económicosde gran trascendencia,inciden
favorablementeen el defiintivo despeguede las provincias del río de
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la Plata y, muy particularmente,de la ciudad que se convertiríaen ca-
pital de las mismasy sededel virreinato: BuenosAires.

Para el análisis de las transformacioneshabidasen Buenos Aires
en el siglo xviii, seha realizadoun profundoestudiode los cuatro fac-
tores indispensablesa toda sociedadurbana, como son: la estructura
interna de la ciudad y su acondicionamientourbano, el orden social
y de policía ciudadana,la atención social y benéfica y la ordenación
médica, higiénicay sanitaria.

Comopunto de partida, sehan estudiadolas característicasinheren-
tes a la ciudad bonaerenseen sus aspectosgeológicosy geográficos,
así corno susfactores económicos,sociales,sistemadc administración,
etcétera,condicionantestodos de una personalidadmuy acusada,que
se desenvolvíaprincipalmenteen una marcadaactividadagrícola,gana-
dera y comercial.

Tras ello, eí análisis de la propia estructurainternade la ciudad, en
relación con todos aquellos problemasderivados de la necesidadde
adecuaruna población en crecimiento a la demandade bienesy ser-
vicios esencialesa la sociedadurbana: abastecimientode agua,higiene
pública, pavimentación,alumbrado,etc., que hicieran posible no sólo
la habitabilidad para la población allí establecida,sino también su
equiparación a las ciudadesmás importantes —como podía ser Ma-
drid— segúncorrespondíaa su dignidad de capital de un virreinato.

Otra faceta fundamentalque se ha estudiadoen estetrabajo es la
política del ordensocial y las normasde convivenciaciudadana,elabo-
radasdurante el siglo en la ciudad bonaerense,normasque regulaban
la vida de la ciudad y establecíanel equilibrio indispensablepara el
desarrollo comunitario: represión de la vagancia,la delincuencia,el al-
coholismo, el juego, etc.

La atenciónsocial y benéficay la regulaciónsanitariay médicacons-
tituyen los otros aspectostratados aquí. En la beneficienciase han
puesto de manifiesto los sucesivospasos,constantesa travésdel siglo,
para la fundación de centros imprescindibles y la acomodación de
otros en estadodeficitario en épocasanteriores: reestructuracióndel
hospital, asilos,casasde huérfanas,etc.

Por último, en lo referentea la cuestión sanitariay médica, se ha
realizadoun estudiosobrela evolución seguidaen la ciudadde Buenos
Aires, en poco menosde un siglo, y susresultadosfavorablesen cuanto
a la medicina preventivay normas higiénicas,sustitución del curande-
rísmo por una mayor y más competenteprofesionalidadmédicay, por
supuesto,el impacto que supusopara la ciudad hechosde tanta tras-
cendenciacomo la creación del Protomedicato,la instauraciónde cá-
tedrasde Medicina y la llegada a estastierras rioplatensesde la bene-
factora vacunaantivariólica.
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Ruíz DE VIi,LÁRtAs FERNÁNDEZ, Ana Ma: El venerablePedro de Bentancurl y la
CompañíaBehtlen,ííica.

Leídael 3 de junio de 1980. Director: Dr. JuanPérezde Tudela.

El tema de estainvestigaciónse centra en la personalidaddcl her-
mano Pedro de San JoséBetaneurt, declaradovenerablepor Clemen-
te XIV en 1771, fundador de la primera congregaciónreligiosa origi-
nadaen la Américahispana: la CompañíaBethlemítica.

El tema se ha enfocadobajo una triple perspectiva;en la primera
parte hemos estudiadola vida de Pedro,canario trasladadoa Guate-
mala el año 1650, en dondeencontrósusegundapatria, a la que sirvió
en una seriede actividadesde beneficiencia«a lo divino”, pespunteadas
por una vida de ascetismoviolento y de unapublicidad en que se mez-
ciaban a partes iguales las manifestacionesbarrocas: coplas,danzasy
participación en procesionesde un fervor contagioso,con las rigurosas
penitenciascorporales.

En la segundaparte estudiamosel resultadoprimero y más dura-
dero de la influencia del hermanoPedro entre los ciudadanosde San-
tiago de los Caballerosde Guatemala,traducida en la organizacióny
tundación de la CompañíaBethlemíticade hospitalesparaconvalecien-
tes, cuyos aspectosmás destacablesse encuentran:primero, en el «uni-
versalismo”, ya que en sus hospitales tenían cabida todos los grupos
raciales; segundo,en ser el introductor de los hospitales de convale-
cientesen la América de hablahispana,y tercero,en aunarla enseñanza
de los niños pobrescon la labor hospitalaria.

Y, finalmente, como tercerapartehe tratadode estudiarla compli-
cada marcha de los procesosde beatificación: diocesanos,apostólicos
y romanos.

El interés fundamentaldel estudio realizadoa través de los proce-
sos estriba en la confrontación de los testimonios tales como fueron
recogidosen susdistintasfechas,así como la opinión de los promotores
de la fe, que no perdieron ocasiónalgunapara ponerde manifiesto los
posibles fallos, tanto sobre la virtud del hermanoPedrocomo sobre la
multiplicidad de testigosy el contenidode sustestimonios.

El estadode la cuestiónse remitía, hastael momento, a cinco bio-
grafías y un panegírico, consideradosfuentes documentalesde valor
inapreciable,por ser algunos de sus autorescoetáneosdel hermano,y
a nuevebreves estudiosdesarrolladosen los últimos cuarentaaños.

A esta literatura impresahe tenido la oportunidad de añadir la in-
mensa,prácticamenteinédita, riqueza contenidaen los procesosorigi-
nales, que se encuentranen el Fondo de la SagradaCongregaciónde
Ritos del Archivo SecretoVaticano, así como la contenidaen el Fondo
Betlemiti del mismo Archivo, sin utilizar hastaahora, y que estácom-



380 Crónica

puestopor 59 volúmenescon documentacióntocantetanto al proceso
como a diferentesnegociosde la CompañíaBethlemitica.

La documentaciónsobreel procesoha sido cotejadacon la existente
en la Biblioteca Nacional de Paris, cuyo fondo dedicadoa beatificacio-
nes cuenta con cinco volúmenesdedicadosal hermanoPedro.El con-
tenido de estosvolúmeneses un iesumen o extracto impreso del men-
cionado procesooriginal, sito en el Archivo SecretoVaticano.

Además,para la elaboraciónde la segundapartede la tesis, es decir,
la Compañía Bethlemítica, nos hemos basado en la documentación
existenteen los Archivos del Ministerio de AsuntosExteriores de Ma-
drid, del Histórico Nacional, del Generalde Indias, del Histórico Pro-
vincial de SantaCruz de Tenerifey de la Real Academiade la Historia.

URJGUEN GONZÁLEZ, M.’ Begoña: Origen y evoluciónde la derechaespañolaen el
siglo XIX.

Leída el 24 de abril de 1980. Director: Dr. Vicente PalacioAtard.

Partiendo de la dificultad objetiva de fijar una significación histó-
rica y sociológicamenteprecisade las notascaracterísticasdel concepto
de derecha,independientementede su valoraciónmoral —¿pervivencia
del oscurantismo teocrático,del eclesiásticoafán por mantenerun ré-
gimen caracterizadopor los privilegios del clero? O bien, ¿la expresión
de unasclasespudientesfuriosamenteempeñadasen conservarel or-
den social establecido?¿O la perpetua conspiración del capitalismo
opresor, entregadosiempre a la innoble tareade evitar por todos los
mediosel despertarde las clasesoprimidas?O, por el contrario, ¿noes
el único, esforzadoo nobilísimo bastión eh lucha constantecontra el
disolvente espíritu de la Reforma y su funesta secuela: el liberalis-
mo?—, hemos pretendido sustraernosa tan partidistasy contradicto-
nos prejuicios para llegar a exponeren su propio contexto lo que fue
en su origen y lo que ha venido siendo despuésla derechaespañola.

Así, estudiamossusremotosorígenesen las obrasde los autoresque
escribieroncontrala Ilustración, la Revoluciónfrancesay la revolución
liberal, operadaen las Constituyentesde Cádiz; parapasara definir los
tres grandesgrupos que constituyeron la derechaen el pasadosiglo
—carlismo,catolicismo liberal y neocatolicismo—y la realidaden torno
a la cual ha girado la derecha españolacasi hastanuestros días: la
Iglesia católica. Se trata de un hecho evidentey perfectamenteasumi-
ble como supuestode estainvestigación.Hastatal punto es ello cierto
queel presentetrabajopodía considerarsecomo un capítulo importante
de la historia eclesiásticade España.
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El trabajo esta dividido en cuatro partes. En las dos primeras se
estudian los elementosconstitutivos de la derecha —los tres grupos
citados más arriba— y la constitucióndel grupo neocatólico,directa-
mente inspirado en las doctrinas donosianas;sus primeras interven-
nones en la política española,fundamentalmenteduranteel gabinete
Bravo Murillo y la constitución definitiva del grupo despuésde la re-
volución de 1854, cuandoel político más destacadodel grupo, Cándido
Nocedal, accedeal Gobierno formando parte del gabinete Narváez,
en 1856.

En la terceraparte se analiza la intervención de los fleos en la po-
lítica de clara significación reaccionariasustentadapor los últimos ga-
binetes isabelinos,el papel fundamentaldesempeñadopor este grupo
en la cuestión universitariade 1864 y en las actitudes clericalesadop-
tadaspor la reina tras la llegadadel confesorClaret a la Corte. Después
del reconocimientodel reino de Italia por el Gobiernoespañol (1865).
los neosabandonana la monarquíade Isabel fi porque desesperande
poder gobernar«en católico» con la hija de FernandoVII, por lo que
inician su despegnehacia el carlismo,grupo político con el que se inte-
grarán a partir de 1869 formando la Comunión Católico-Monárquica,
objeto de estudioen la cuartaparte de este trabajo, que concluye con
el retraimientopolítico de los católico-monárquicosal iniciarse la gue-
rra civil de 1872-1875.

Andando el tiempo, se intentará la unión de los católico-iibei-ales,
los carlistasy los antiguosneos o tradicionalistasdonosianos.Tras el
fracasode estaunión, los carlistasse denominaránleales, los tradicio-
nalistasdonosianospasarána llamarseintegristasy los pidalistasseran
para los dos primeros los rnesti¿os,por mezclarel liberalismo con eí
catolicismo.Todo esto planteasituacionesmuy mezcladasque se han
intentado aclarar a lo largo de estetrabajo, que debesituarsedentro
de la historia política-religiosa de Españay que pretendeen cierto
modo explicar el porquéde muchasconductas,polémicasy situaciones
de los grupospolíticos de derechasen los alboresdel siglo xx, y de su
vinculación e instrumentalizaciónde la Iglesiacatólica.

También se ha intentado aclarar el fenómeno de la prensa dere-
chista,aunque,lamentablemente,no se ha podidohacerun estudioeco-
nómico de la misma,punto importante parasaberla importanciade su
audienciaentre el electoradoespañoly para calibrar hastaqué punto
pudo haber sido posible la existenciade una prensade derechas,con-
cebida predominantementecomo negociorentable.
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Relaciónde las Memorias de Licenciaturaleídasen el Departamentode Historia
Moderna duranteel curso 1979-1980

CMRERX 5 u, Carlos: El programa político del conde de Floridablanca. Dirigida
por el Dr. CepedaAdán en febrerode 1980.

SXrz MARÍN, Juan: Basespara el estudio de la Iglesia españolaen un siglo de
cambio (1768-1868).Dirigida por el Dr. Bravo Lozanoen junio de 1980.

SAlí i N Ronuto13hz, Jí>sé Manuel: El problema laboral en Guadalajara durante la
II República.Dirigida por el Dr. GarcíaSáezen junio dc t980.

BANAl CAscANTE, M. Mercedes: El memorial del obispo Manrique a las iglesias
de Castilla (le 1624. Dirigida por la Dra. López-Cordónen junio de 1980.

Annovo HrRNÁNi3,isz, Luis Alberto: Duarte EnríquezAlvarez, judeoconversoarren-
dador de las rentasde Canarias. Leídaen junio de l.980.

BURCAIITA MUzo, Fabiola: La R. Casa de Misericordia de Tudela y su ambiente
histórico. Dirigida por el Dr. Bravo Lozano, loe presentadaen octubrede 1980.

GulaRnito LATORRE, Ana Clara: El Censor (1781-1787).Perioc.tisn,o ilustrado en la
España de Carlos III. Dirigida por cl Dr. CepedaAdán en octubredc 1980.

CAsTRo SiíiízrzA, Mercedes:La Universidad de Toledo en el siglo XVIII. Dirigida
1)01 lí Dr López-Cordón.Leída en octubrede 1980.

Di 1161 i 7 Drí mo, Agustín Domingo: Relií$ó,1 y sc,ciectaclen laseg¿índa ,,dad dcl
Si~ lo XVIJ según los protocolos notariales de Antonio Bravo. Madrid, t464
1676 Dutgda j~OF Cl Dr. Bravo. Leída en octubredc 1980.

SAI UN Goxír! Eladio: Francisco Morales Barrionuevo: La sociedad,,zatltilet~a ¿~

¡malta dcl reinado de Felipe IV a 1 ,-avésde los p;-otocolos notariales. Dirigida
poí cl Di Bravo Lozano.Leída en octubrede 1980.

Tosíss Mr/o Federico: El comercio a través del pensanmientodel siglo XVIII.
Druinds por la Dra. López-Cordón.Presentadaen octubrede 1980.

MARCí:> AT PERAirA, José Mt: Política religiosa de los gobiernos de la República
dar-ante la guerra civil (1936-39). Dirigida por la Dra. García-Nieto.Leída en
octubredc 1980.

VA¡Í,ruí?AX¶A PAREJA, Elisa: «Bética” y el regionalismo andaluz. Dirigida por el
Dr. PérezGarzón.Leída en octobrede 1980.
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Relaciónde las Memorias de Licenciaturaleídasen el Departamentode Historia
Contemporáneaduranteel curso 1979-1980

ALoNso Rnooar,o, Elvira: La guerra ruso-/aponesaa través de la prensa española
de la época.Leída en junio de 1980. Director: Dr. josé U. Martínez Carreras.

ARROYO JIMENEZ, Paloma: La SociedadAbolicionista Española (1864-1886). Leída
en septiembrede 1980. Director: Dr. JoséU. MartínezCarreras.

Aspnsuo Ruino, Francisco: Tendenciasen cl senode un partido: el Partido Socia-
lista Obrero Español(1931-1936).Leída en junio de 1980. Director: Dr. Antonio
Fernandez.Caí-cía.

AYALA Dix!, Mi del Pilar-Gloria: Las JuntasMilitares de Defensa(Análisis de una
presión política). Leída en septiembrede 1980. Director: Dr. 8. JoséGutiérrez
Alvarez.

CARRERAS Lñvrz., Juan José: La música en las catedralesdurante eí siglo XVIII:
Francisco J. García «el Españoleto»(1731-1809). Leída en septiembredc 1980.
Director: Dr. Vicente PalacioAtard.

CÍRIJIANO MáníÑ, Mi Paloma: La historiografía españolaen eí período1855-1867.
Leída en septiembrede 1980. Director: Dr. J,-Sisinio PérezGarzón.

Cpcspo ARANA, Alfonso: Las clasespopulares madrileñasy la revolución dc 1848.
Leida en septiembrede 1980, Director: Dr. JoséM.” Jover Zamora.

Dtaz in¿ m,.~ GUAPOTA BUENo, Emilio: La instrucción pública durante la dictadura
de Primo de Rivera: el Plan Callejo. Leída en septiembrede 1980. Director:
Dr. Vicente Palacio Atard.

Eí.oiuRíAcA Pi,..xsrs, Mi Teresa: La historiografía española en el periodo 1868-
1874. Leída en septiembrede 1980. Director: Dr. J.-Sisinio PérezGarzón.

GIRÁIDEZ RIVERO, Arturo: Aspectosdel comercio de esclavos entre España y
Cuba durante la primera mitad del siglo XIX. Leída en septiembrede 1980.
Director: Dr. JoséU. Martínez Carreras.

JiMENEz DIEZ, José Antonio: La historiografía españolaen la década moderada
(1844-1854).Leída en septiembrede 1980, Director: Dr. J.-Sisinio PérezGarzón.

LI,oRr¿NTIE CArLejo, M.’ Paz: La cuestión del Mancbukuo a través dc la prensa
madrileña de la época (1931-1934). Leída en septiembre de 1980. Director:
Dr. J05¿ U. Martínez.Carreras.

1xprxx LÓPí-/., Mi Luisa: Primo de Rivera y el conflicto artillero. Lema en junio
de 1980. Director: Dr. Antonio FernándezGarcía.

MuNTrs GARctA, Alfredo: El discurso de Fernando de Castro sobre los caracteres
históricos de la Iglesia española.Ideario cíe un católico liberal del siglo XIX.
Leída en junio de 1980. Director: Dr. Manuel Revuelta.

MUÑOZ. VAi.rJÑctA, Julia: El africanismo española fines del siglo XIX (1870-1897).
Leída en septiembrede 1980. Director: Dr. JoséU. Martínez Carreras.

NÚÑEZ Ouow, Adela: Conveniospostales concertadospor España de 4849 a 1874.
Leída en septiembrede 1980, Director: Dr. JoséM. Jover Zamora.

P,¾RDO AI.í:c.RE, Magdalena: La instrucción pública primaria en la España del si-
glo XIX, /8444854. Las escuelaspúblicas de Madrid. Leída en junio de 1980.
Directora: Dra. Estíbaliz Ruiz de Azúa.

PEinURA CASTAÑARES, JuanCarlos: Relacionesen/re España y Gran Bretaña: los
laboristas en cl poder (1923-1924). Leída en enero de .1980. Director: Dr. José
U. Martínez Carreras.

PÉREZ Gxncix, Eduaí-doJoaquín: El Norte de Castilla y la Españanacional, 1936-
1939. Leída en junio de 1980. Director: Dr. Antonio FernúndezGarcía.

PERTIERRA DE RosAs, José Fernando: Casa y familia en las clases medias del
Madrid de la Restauración(1880-1900).Leída en enerode 1980. Director: José
Mi JoverZamora.
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Ronnlcírz DE LEERÁ GARcÍA, Mt Luisa: La disolución dcl Cuerpo de Artillería por
Amadeo de Saboya.Leída en septiembrede 1980. Director: Dr. Antonio Fer-
nándezGarcía.

ROlDAN nr MONTArO, Inés: La condiciónsocial de los negrosemancipadosen Cuba
(1817-1870).Leída en junio de 1980. Director: Dr. VicenteGonzálezLoscertales.

REvTLLX Rujás, Matilde: Esclavitudy agricultura en Puerto Rico en el siglo XIX.
Leída en septiembrede 1980. Director: Dr. Vicenle GonzálezLoscertales.

SAI,iÑxS CANO DE SANTAYANA, M.’ Victoria: Crisis económicay sentimientonacio-
nalista en Puerto Rico de 1868 a finales del siglo XIX. Leída en septiembre
de 1980.Director: Dr. VicenteGonzálezLoscertales.


